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			Dedicatoria

			A Skip.

			Por haber estado allí... y acá... todos estos años.

		


		
			Palabras previas

			Mi amigo Joe Engelkemier, en su maravilloso libro sobre la oración More and Still More: A Passion for All God Offers, cuenta de una compañera del colegio que escribió la si­guien­te carta a sus padres:

			“Queridos mamá y papá:

			“Disculpen que haya demorado tanto en escribirles. Por desgracia, mi bloc de cartas y los sobres fueron destruidos la noche que el dormitorio fue incendiado por los manifestantes. Ya salí del hospital y los doctores dicen que re­cu­pe­ra­ré la vi­sión tar­de o tem­pra­no. Bill, el mu­cha­cho ma­ra­vi­llo­so que me res­ca­tó de en­tre las lla­mas, se ofre­ció gen­til­men­te a com­par­tir su pe­que­ño apar­ta­men­to con­mi­go has­ta que el dor­mi­to­rio sea re­pa­ra­do. Pro­vie­ne de una bue­na fa­mi­lia, por lo que no les sor­pren­de­rá que les di­ga que nos va­mos a ca­sar. En rea­li­dad, co­mo us­te­des siem­pre qui­sie­ron ser abue­los, se ale­gra­rán con la no­ti­cia de que se­rán abue­los el mes que vie­ne.

			“PD: Por favor, no tomen en cuenta la práctica de redacción de los párrafos anteriores. No hubo incendio; no estuve en el hospital; no estoy embarazada; y ni siquiera tengo novio. Pero me saqué una muy mala nota en Francés y reprobé en Química, por lo que quería asegurarme de que evaluaran esta noticia con una perspectiva adecuada”.

			La pers­pec­ti­va lo es to­do, ¿no es así? Es­ta chi­ca pudo ha­ber sa­ca­do una ma­la no­ta en Fran­cés y un in­sa­tis­fac­to­rio en Quí­mi­ca, ¡pe­ro me­re­ce un so­bre­sa­lien­te en ló­gi­ca y per­sua­sión! Le pro­pon­dría que es­tu­dia­ra Le­yes (no las le­yes de la quí­mi­ca ni las le­yes del fran­cés, por su­pues­to). Por­que la pers­pec­ti­va es lo que es­ta­ble­ce to­das las di­fe­ren­cias en el mun­do.

			Lo que me lleva a preguntarme: ¿Hemos perdido nuestra perspectiva? Aquí estamos formando parte del mundo, tentativa y cautelosamente quizá, dando nuestros primeros pasos en un milenio recién estrenado. Dicen que lo viejo quedó en el pasado, que es la hora de lo nuevo. ¿Pero es así realmente? ¿No podría ser que al cabo de todos estos años hayamos perdido nuestra perspectiva? No estoy hablando del mundo, ahora, sino que estoy pensando en ti y en mí.

			El verano pasado me encontré con dos frases polvorientas y las he estado rumiando desde entonces. Dos simples frases dichas en la víspera de una muerte brutal. ¡Pero me pregunto si las implicaciones de esas dos líneas no son igualmente brutales para la que ha sido nuestra perspectiva tradicional como comunidad de fe!

			En las siguientes páginas quiero invitarlos a viajar conmigo a través de los umbrales de un nuevo milenio. Seré más directo: Vengan a meditar conmigo. Pensemos en esas frases juntos. Son sólo dos líneas de texto.

			Estoy profundamente convencido de que estas dos frases contienen todo el potencial y el poder para cambiar definitivamente nuestra perspectiva. Son tan radicales que no sólo pueden modificar el cómo sino también el dónde pasaremos el próximo milenio.

			Dwight K. Nelson 

			Berrien Springs, Michigan

			Día del Año Nuevo, 2001.
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			“Les voy a dar un nuevo man­da­mien­to: ámense con la misma intensidad con que yo los amo”

			(Juan 13:34, paráfrasis La Biblia al Día).

		


		
			El undécimo mandamiento

			Me dirigí al fondo del avión, en el vuelo para pasajeros abonados que iba de South Bend, Indiana, a Chicago. El talón del boleto indicaba que me habían asignado (mejor dicho, “relegado” a la última fila. Un caballero de edad mediana, de traje y corbata, estaba ocupando el asiendo del pasillo, así que, pasé sobre él para alcanzar la ventanilla. Al hacerlo, advertí que había pegado el talón de su boleto en el marco de sus anteojos, en un obvio acto de protesta por haber sido relegado a la parte trasera del avión.

			En bus­ca de una ex­cu­sa pa­ra en­trar en con­tac­to con él, to­qué su hom­bro y le pre­gun­té si to­dos de­bía­mos pe­gar los ta­lo­nes en los len­tes, si­guien­do su ejem­plo. Se rió. En­ta­bla­mos una con­ver­sa­ción. Era con­sul­tor de ge­ren­cia­mien­to pa­ra em­pre­sas de pri­mer ni­vel. Yo es­ta­ba en ca­mi­no a una pre­sen­ta­ción en el otro ex­tre­mo del país. Él era ju­dío; yo, cris­tia­no.

			–¿De qué se va a hablar? –me preguntó.

			–Del undécimo Mandamiento –le respondí.

			–¿El undécimo Mandamiento? –repitió en tono de incrédulidad–. ¡Qué carga! Ya tuvimos bastante con los Diez. ¡Qué vamos a hacer con un “undécimo”!

			Este caballero judío plantea un excelente interrogante. Yo me pregunto: ¿qué haremos nosotros con el undécimo Mandamiento?

			Un nuevo Mandamiento

			Otro judío, que también es un verdadero caballero (aunque mucho más joven), está a punto de hablar. En menos de 24 horas habrá muerto. Y él lo sabe. Cuando un hombre sabe que está a punto de morir, puedes tener la certeza de que sus palabras finales estarán preñadas y cargadas con sus más profundos sentimientos. Porque cuando uno está en la cuenta regresiva hacia la muerte, cada palabra tiene valor.

			Por lo tanto, esta noche en el aposento alto, lo más importante para Jesús es lo que está en su corazón en esos últimos momentos: “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros”.1

			¿Qué hay en el corazón del Hombre que está a punto de morir? “Les doy un nuevo mandamiento. Que se amen unos a otros”.

			Por si acaso te sientes tentado a pensar que este Mandato de amar es simplemente un discurso colateral, un pensamiento pasajero y aislado del Maestro, debes saber que en ese lugar, en medio de esas cuatro paredes, Jesús repetirá el Mandamiento cinco veces: “Que os améis unos a otros [...] que también os améis unos a otros [...] si tuviereis amor los unos con los otros [...] que os améis unos a otros [...] que os améis unos a otros”.2

			Y cuando leemos el contexto de esos cinco Mandamientos de Jesús en la víspera de la crucifixión, no podemos dejar de ver cuán a menudo aparece la palabra “amor” en los capítulos del aposento alto. Es tan evidente, que decidí contarlas, haciendo un círculo sobre la palabra “amor” o sus derivados en las palabras y en la oración de Jesús en los capítulos 13 al 17 de Juan. En mi traducción, conté la palabra “amor” 33 veces; 31 de las cuales aparece en sus labios camino a la muerte. Es inevitable: el amor está clara e inequívocamente en la mente del Maestro en los momentos previos a su muerte. “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros”.

			Pero yo sé lo que estás pensando: “Vamos, ¿qué tienen de extraordinario esas palabras? Es decir, no me arrancan ninguna exclamación de asombro. Ya lo había oído antes: ‘Amaos los unos a los otros’. No es para nada una nueva revelación de algo que jamás se me haya ocurrido. ¡Es tan tradicional y obvio como la maternidad y la tarta de manzanas!”

			Por su­pues­to, tie­nes to­da la ra­zón. Cuan­do el man­da­mien­to del apo­sen­to al­to cap­tó fi­nal­men­te mi aten­ción, com­pren­dí que no se tra­ta en ab­so­lu­to de un Man­da­mien­to nue­vo. Lo co­no­ce­mos des­de ha­ce años. Y lo mis­mo les su­ce­día a los dis­cí­pu­los. De he­cho, un mi­le­nio an­tes Dios mis­mo ha­bía tro­na­do en la cum­bre es­car­pa­da del Si­naí el Man­da­mien­to: “Ama­rás a tu pró­ji­mo co­mo a ti mis­mo”.3 Y tam­bién Je­sús ha­bía rei­te­ra­do esas mis­mas an­ces­tra­les pa­la­bras en sus pré­di­cas y en­se­ñan­zas en otros mo­men­tos de su vi­da.4

			Amor fundamental

			Pero lo que hará que este mandato sea tan dramáticamente “nuevo” para los discípulos en el aposento alto, es que en menos de veinticuatro horas habrán de ser testigos de un sangrante amor, tan fundamental que reescribirá para siempre la definición del “amor” en el lenguaje humano.

			El presidente Ronald Reagan, aquel gran comunicador que tuvo la Oficina Oval hace algunos años, llegó al corazón de la Nación cuando citó las palabras de Jesús en el aposento alto. ¿Recuerdan el accidente trágico que tuvo Air Florida durante un invierno en el congelado río Potomac, apenas después de haber despegado del Aeropuerto Nacional en Washington, D.C.? Los helicópteros de rescate y las cámaras de los noticieros se lanzaron sobre las aguas heladas del Potomac que eran barridas por los vientos, mientras los sobrevivientes del siniestro pugnaban por alcanzar la superficie entre el hielo y los restos del fuselaje.

			Lanzaron una soga a uno de los sobrevivientes, un hombre calvo que se mantenía a flote. Pero en vez de asirse a la cuerda para salvarse, pasó el salvavidas que estaba en el extremo de la soga, en medio de las olas y el hielo, a otra víctima que se debatía en las inmediaciones. El helicóptero de rescate elevó al afortunado sobreviviente. Volvieron a arrojar la soga hacia donde estaba el hombre calvo. Y otra vez pasó el salvavidas a una víctima desesperada. Otro sobreviviente fue rescatado.

			Vez tras vez se desarrolló ese drama de vida y muerte. Pero cuando el helicóptero regresó por última vez para rescatar al abnegado extraño, este había desaparecido. Las aguas heladas de la muerte lo habían reclamado...

			Alabando la valentía sacrificada de ese desconocido, el presidente Reagan, en su alocución ante la Nación, citó a Jesús: “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos”.5

			Esas fueron las encendidas palabras que Cristo pronunció en el mismo aposento momentos después de haber declarado su “mandamiento nuevo... que os améis unos a otros”.6 Un viejo Mandamiento, que pasaría a ser nuevo para siempre al día siguiente, cuando esos once hombres fueran testigos de que no hay “mayor amor” que el de la gloria cruel del Hombre en medio de la cruz que entrega “su vida por sus amigos”.

			La característica definitoria

			El Calvario ha reescrito para siempre la definición de “amor” en el lenguaje humano. ¿Me permites ser ingenuo? Para mí, la novedad del Mandamiento de Jesús de amarnos los unos a los otros no se encuentra tanto en su redefinición fundamental del amor (tanto humano como divino) en la cruz, al día siguiente, sino en lo absolutamente glorioso que el amor de su sacrificio fue, aún es y siempre será. Pero mientras medito sobre las palabras del aposento alto, me resulta dolorosamente novedoso comprender que Jesús está declarando, en realidad, que él es la característica definitoria e identificatoria esencial de sus verdaderos seguidores en la tierra.

			“En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”.7

			¡El por qué es tan nuevo y doloroso se hace lamentablemente evidente cuando comprendemos lo que Jesús no dice!

			Advierte, por favor, lo que Jesús no dice: “En esto conocerán que sois mis discípulos [...] si guardáis el séptimo día como día de reposo”. Podría haberlo dicho, sin dudas. Porque te recuerdo que esa noche él está hablando a un grupo de seguidores que son guardadores cabales del sábado. Los once discípulos han guardado el sábado desde su primerísimo aliento; y los once discípulos guardarán el séptimo día hasta su último suspiro. Pero por alguna extraña razón Jesús no declara: “En esto conocerán todos que sois mis discípulos [...] si guardáis el sábado”. Por supuesto que él es el Señor del sábado. Por supuesto que él descansaría en la tumba el mismo día que, como Creador, entregó a la raza humana siglos atrás. Pero adviertan cuidadosamente y en oración, hermanos sabatistas, que Cristo no estableció al sábado, el séptimo día, como la característica distintiva por excelencia de sus verdaderos seguidores.

			Cuando un hombre está esperando su muerte, elige cuidadosamente sus palabras. Y las palabras que Jesús escogió intencionalmente fueron estas: “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”.

			Tam­bién es ex­tra­ño que Je­sús no de­cla­ra­ra: “En es­to co­no­ce­rán to­dos que sois mis dis­cí­pu­los [...] si te­néis la es­pe­ran­za de mi se­gun­da ve­ni­da”. Es ob­vio que esa es la gran­de y ben­di­ta es­pe­ran­za que ha in­fla­ma­do los co­ra­zo­nes de los dis­cí­pu­los de Cris­to du­ran­te los mi­le­nios. Por­que, po­cos mo­men­tos des­pués en el mis­mo apo­sen­to al­to, Je­sús de­cla­ra­rá la bie­na­ven­tu­ra­da pro­me­sa: “No se tur­be vues­tro co­ra­zón; creéis en Dios, creed tam­bién en mí. En la ca­sa de mi Pa­dre mu­chas mo­ra­das hay [...] voy, pues, a pre­pa­rar lu­gar pa­ra vo­so­tros. Y si me fue­re y os pre­pa­ra­re lu­gar, ven­dré otra vez, y os to­ma­ré a mí mis­mo, pa­ra que don­de yo es­toy, vo­so­tros tam­bién es­téis”.8

			Márcalo bien: En el aposento alto, Jesús no denigra ni niega la observancia del sábado o la bendita esperanza del advenimiento. Pero tampoco establece ninguna de esas dos enormes y gloriosas verdades como la marca distintiva esencial de su pueblo en la Tierra. Puedes llamarte “adventista” del “séptimo día”, tal como yo lo hago; pero ni por el “séptimo día” ni por el “adventista” es como el mundo habrá de reconocerte, o reconocerme, según las declaraciones de Jesús.

			“En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros” (cursiva añadida).

			Por favor, nota lo que Jesús no declara en aquel aciago jueves por la noche en el aposento alto: “En esto conocerán todos que sois mis discípulos [...] si creéis y enseñáis que la purificación del santuario y el juicio final antes de que regrese a la tierra”. Te recuerdo que cada uno de los once discípulos que lo escuchaban aquella noche era un firme creyente en el Yom Kippur y en el asunto de la limpieza y el juicio en el Día de la Expiación. Conocían el servicio del santuario de arriba abajo. Pero extrañamente, el Maestro no presenta la verdad del santuario como la marca por la cual el mundo identificará a su pueblo.

			“En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”.

			La ver­dad que es tan do­lo­ro­sa­men­te ob­via en el re­que­ri­mien­to y el man­da­to de Je­sús a sus dis­cí­pu­los se ha­ce to­da­vía más apre­mian­te cuan­do ad­ver­ti­mos que Je­sús no de­cla­ra: “En es­to co­no­ce­rán to­dos que sois mis dis­cí­pu­los [...] si acep­tas las 27 doc­tri­nas fun­da­men­ta­les de la iglesia”. Cris­to hu­bie­ra po­di­do enu­me­rar cual­quie­ra de esas creen­cias, o to­das ellas, co­mo la mar­ca dis­tin­ti­va de su pue­blo en la Tie­rra; pues esas 27 gran­des ver­da­des son tan cier­tas hoy co­mo lo eran aque­lla no­che tan­to tiem­po atrás. Pero no lo hizo. 

			Por el contrario, leemos su inconfundible, inequívoca e incondicional afirmación de aquella noche: “En esto, todos –rojos y amarillos, negros y blancos– todos –ricos y pobres, letrados y analfabetos– todos –del primer mundo, del segundo mundo, del tercer mundo– todos conocerán que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”.

			¿Un pueblo amoroso?

			Entonces, la pregunta obligatoria es: ¿Somos un pueblo amante?

			¿O somos, como lo dijo cínicamente Mark Twain, “buenos en el peor sentido de la palabra”? Has conocido gente así, ¿verdad? (¡exceptuando a un servidor, por supuesto!...) Gente que es tan recta en su propia verdad; tan correcta en su ortodoxia; tan formal en las observancias y las normas. Pero queridos míos, ¡¿quién querría ser el vecino de alguno de ellos?! Es la clase de personas que son “buenas en el peor sentido de la palabra”.

			Como oraba una niñita inglesa: “Oh Dios, haz que los malos sean buenos... y que los buenos sean amables”.

			“En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”.

			¿Somos un pueblo amable?

			¿Somos un pueblo amoroso?

			¿O somos “buenos en el peor sentido de la palabra”?

			Philip Yancey, en su movilizador libro What’s So Amazing About Grace?, narra una historia verídica que escuchó de un amigo que trabaja con las clases bajas en Chicago:

			“Una prostituta se me acercó en estado calamitoso, enferma, sin vivienda, incapaz de conseguir el alimento para su hijita de dos años. Entre sollozos y lágrimas, me contó que había entregado por dinero a su hijita (¡de tan solo dos añitos!) a hombres que querían sexo depravado. Obtenía más ganancias alquilando a su hijita durante una hora que las que podía obtener ella durante toda una noche. Dijo que se había visto obligada a hacerlo, para solventar su drogadicción. Casi no pude soportar el relato de su sórdida historia. En un sentido, me comprometía legalmente, ya que estoy obligado a denunciar los casos de abuso infantil. No supe qué decir a esta mujer.

			“Finalmente, le pregunté si alguna vez había pensado en asistir a una iglesia para recibir ayuda. Nunca olvidaré el gesto de sorpresa pura e inocente que atravesó su rostro. “¡Una iglesia!”, sollozó. “¿Para qué tendría que haber ido allí?” Me sentía terriblemente mal. En una iglesia me hubieran hecho sentir aún peor”.

			Yancey reflexiona: 

			“Lo que más me im­pac­tó de la his­to­ria de mi ami­go es que las mu­je­res semejantes a es­ta pros­ti­tu­ta bus­ca­ban a Je­sús, no huían de él. Cuan­to peor se sen­tía al­guien, más pro­ba­ble era que bus­ca­ra re­fu­gio en Je­sús. ¿Ha per­di­do la igle­sia ese don? Evi­den­te­men­te, los mar­gi­na­les –que acu­dían a Je­sús en ban­da­das cuan­do él vi­vió so­bre la Tie­rra– ya no se sien­ten bien­ve­ni­dos por sus se­gui­do­res. ¿Qué nos ha su­ce­di­do?”9

			¿Qué podemos responder? Algunos pueden sentirse tentados a sugerir que era un problema que tenían las iglesias que había conocido esa desdichada mujer. ¡Porque si ella hubiera conocido nuestra iglesia, hubiera pensado de otra manera! ¿Ah, sí.?... ¿No me digan?

			¿Puedo compartir una carta contigo? La envió una mujer que conocí al predicar fuera de mi ciudad, no hace mucho tiempo.

			“Apreciado pastor Nelson:

			“Hace cinco años, un amigo muy cercano murió de Sida. Se llamaba Jack, y tenía 34 años. Jack se bautizó en la iglesia adventista unos quince meses antes de morir, y lo conocí en los cultos semanales de oración. Jack había sido infectado por el virus muchos años antes de unirse a la iglesia... No sabía que tenía HIV hasta que contrajo una neumonía. Sobrevivió a la neumonía, conoció a unos vecinos que eran adventistas, y llegó a la verdad por medio de ellos.

			“Lamentablemente, algunos miembros de iglesia no podían aceptar a Jack porque tenía Sida. Algunos dejaron de asistir a la iglesia y a los cultos de ora­ción por­que él es­ta­ba allí, y te­mían con­ta­giar­se del Sida por el ai­re o por sen­tar­se en la mis­ma sala con él. El an­te­rior pas­tor [...] tra­tó in­sis­ten­te­men­te de edu­car a esa gen­te, pe­ro no que­rían es­cu­char­lo. Cuan­do el pas­tor [...] vi­si­ta­ba a Jack en el hos­pi­tal dia­ria­men­te an­tes de su fa­lle­ci­mien­to, de­cían co­sas co­mo: ‘¡Oja­lá que nues­tro pas­tor no se con­ta­gie del Sida en el hos­pi­tal y lue­go nos lo pa­se a to­dos no­so­tros!’ ¡Cuán­to de­ben llo­rar los án­ge­les en el cie­lo por las car­gas de los co­ra­zo­nes, in­clu­yen­do la de los que pro­fe­san ser cris­tia­nos!

			“Gracias al Señor, Jack permaneció fiel hasta el fin, e incluso tuvo un espíritu de amor y perdón para con los miembros que lo evitaban. Jack sabía que Jesús lo amaba, y eso le alcanzaba”.

			“Un nuevo mandamiento os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”.10

			Com­pren­do que la his­to­ria de la ma­dre de­ses­pe­ra­da y el re­la­to del jo­ven mo­ri­bun­do pue­den ser abe­rra­cio­nes o ex­cep­cio­nes a la re­gla ge­ne­ral de la vi­da en que tú y yo “vi­vi­mos y nos mo­ve­mos y so­mos”. Y rá­pi­da­men­te las eli­mi­na­ría de mi ma­nus­cri­to, si no fue­ra por­que soy cons­cien­te de que muy a me­nu­do no he ama­do –pú­bli­ca o pri­va­da­men­te– de la ma­ne­ra en la que Je­sús lo hu­bie­ra he­cho en mi lu­gar. He si­do de­ma­sia­do rá­pi­do pa­ra juz­gar a los de­más, y he es­ta­do muy pre­dis­pues­to a su­su­rrar mis crí­ti­cas a quien me pres­ta­ra su oí­do. He con­de­na­do a quie­nes no es­ta­ban de acuer­do con­mi­go, y me­nos­pre­cia­do a aquellos que no tie­nen los mis­mos gus­tos que yo. He aten­di­do apre­su­ra­da­men­te a los que ha­bían es­pe­ra­do una pa­la­bra de com­pa­sión, cui­da­do, o sim­ple­men­te una son­ri­sa ama­ble; me afa­né por los asun­tos de mi Pa­dre, pe­ro sin te­ner el co­ra­zón de mi Pa­dre. He apa­ren­ta­do ser to­le­ran­te con to­das las ra­zas y las cul­tu­ras, pe­ro me­nos­pre­cian­do to­do el tiem­po a quienes son di­fe­ren­tes de mí, co­mo si fue­ran “dio­ses me­no­res”.

			Me encantaría considerar que ambas historias son eventualidades... si no fuera por mi propio corazón, al que conozco tanto.

			¿Cómo terminaba su carta la persona que me contó la historia de Jack? “Jack sabía que Jesús lo amaba, y eso le alcanzaba”.

			Pero, al final de cuentas, ¿de veras alcanza con ello? “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”. Parece que a Jesús no le alcanza con que el mundo conozca sobre su amor. Parece que solo será suficiente cuando los demás sepan que nosotros también los amamos.

			Un cambio de perspectiva

			Por lo tanto, en el amanecer de un nuevo milenio, ¿no es ya hora de que modifiquemos nuestra perspectiva?

			Per­mí­te­me ha­cer una pre­gun­ta com­pro­me­ti­da: en nues­tro en­tu­sias­mo por ha­cer que el mun­do se acuer­de del cuar­to Man­da­mien­to, ¿no nos ha­bre­mos ol­vi­da­do de re­cor­dar el un­dé­ci­mo? En tan­to que so­mos los cam­peo­nes de la obe­dien­cia a los Diez Man­da­mien­tos, ¿de­so­be­de­ce­mos de for­ma cons­tan­te el un­dé­ci­mo Man­da­mien­to?

			“Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros”. El undécimo Mandamiento. No se necesita ser teólogo ni sociólogo para advertir que la humanidad de hoy no clama por los Diez Mandamientos. Pero todos los habitantes del mundo entero están desfalleciendo por la necesidad del undécimo Mandamiento. Si Dios ha de conquistar sus mentes, primero debemos ganar sus corazones.

			Pues tal como lo dice ese clásico sobre la vida de Jesús, El Deseado de todas las gentes:

			“El amor hacia el hombre es la manifestación terrenal del amor hacia Dios. El Rey de gloria vino a ser uno con nosotros a fin de implantar este amor y hacernos hijos de una misma familia. Y cuando se cumplan las palabras que pronunció al partir: ‘Que os améis los unos a los otros, como yo os he amado’ (Juan 15:12), cuando amemos al mundo como él lo amó, entonces se habrá cumplido su misión para con nosotros. Estaremos listos para el cielo, porque lo tendremos en nuestro corazón”.11

			“En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”.

			El teléfono sonó en nuestra oficina de la iglesia Pioneer Memorial [En memoria de los pioneros]. Mi secretaria me pasó una llamada por el intercomunicador, aunque no había reconocido la voz ni el nombre de la mujer que estaba llamando. Tampoco yo la reconocí, al escuchar a la desconocida que comenzó con la familiar frase: “Necesito ayuda”.

			Me endurecí de entrada (lamento confesarlo), esperando que llegara la referencia al dinero. Y así fue. Era madre de dos adolescentes. Había participado de nuestros servicios religiosos radiales los sábados de mañana. Había escuchado los sermones acerca de que Dios no es alguien a quien debamos temer, sino de quien podemos ser amigos. Y se preguntaba si quienes creían en un Dios tal podrían ayudarla. (Tragué saliva.) Necesitaba dinero. (¡Ya me lo imaginaba!)

			Continuó diciendo que tenía mil dólares esperándola en Chicago. Pero que después de escuchar hablar de Dios en nuestra transmisión, había sentido que no era correcto que reclamara los mil dólares que le debían.

			Resulta que la mujer, desesperada, había recurrido a la única profesión que se le ocurrió para llevar la comida a su mesa. Y en los oscuros suburbios de la ciudad se había desempeñado como prostituta. Pero ahora quería cambiar. ¡Necesitaba ayuda!

			Hasta el día de hoy agradezco a Dios que me haya dado la presencia de ánimo para no colgarle el teléfono cuando escuché que necesitaba dinero. En vez de ello, escuché su relato. Y cuando concluyó, le aseguré que la ayudaríamos, haciendo arreglos para que recibiera algunos fondos de emergencia. Luego, me olvidé del asunto y de la mujer.

			Algunas semanas más tarde, una dama se me acercó al término del sermón y se presentó. No la reconocí hasta que mencionó la conversación telefónica. ¡Claro que la recordaba! Con una enorme sonrisa, me anunció que junto con sus hijos había comenzado a congregarse en nuestra iglesia.

			Nadie supo su historia. Pasaron las semanas y los meses. Nadie la supo aquel soleado sábado cuando salió de las aguas bautismales como “una nueva criatura” en Cristo; las cosas viejas habían pasado, y todo había sido hecho nuevo.12

			Actualmente, conduce uno de nuestros ministerios de asistencia social. Y cada vez que la veo agradezco a Dios que me haya librado, al menos por un día, de quebrantar el undécimo Mandamiento.
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